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Carlos Valencia Editores, en su co lec-
ción infantil, publica Cuentos de Pam-
ba pintados por Lorenzo Jaramillo, 
Historia en cuentos ( 4 vols.) de Eduar-
do Caballero Calderón y Las vacas 
comen espa.guetis de Laura y Carmen 
Res trepo . 
Rin-Rin Renacuajo definitivamen-
te no volverá a tener la·ocurrencia de 
volver a salir de su casa, si hacién-
dolo corre el riesgo de verse de nuevo 
vestido con esas formas y cubierto de 
esos colores que lo hacen ver tan 
ridículo. La pobre viejecita, ahora 
más pobre, más pobre que nunca, y 
Simón el bobito , jamás tan bobito 
como ahora. La idea de esperpenti-
zar los personajes al enfatizar sus 
aspectos más grotescos le funcionó 
bastante bien a Valle-lnclán pero a 
Lorenzo J aramillo le resulta no tan 
bien: es poco probable que Rafael 
Pombo haya encontrado tan m·ala 
compañía para su obra como ahora, 
en la edición de Carlos Valencia Edi-
tores que aparece con e l nombre de 
Cuentos de Pamba pintados por 
Lorenzo Jaramillo . O quizá resu lte 
más exacto decir: las palabras de 
Pombo nunca han acompañado 
- porque a l parecer ésta s son el pre-
texto para pr se ntar la obra de un 
ilustrador- una diagramaci n tan 
mal lograda como ésta . Es como si se 
tratara de un caso de emergencia y se 
hiciera imperativo ilustrar la obra d 
P m o como i nunca ante lo hubie-
ra ido; pe ro no. on va ri la edi-
ciones que gozan de muy bien logra-
das , cuando no de excelentes, ilustra-
ciones. Y es todavía más extraño si se 
piensa en la importancia que aquí se 
le quiere dar a la ilustración: el texto 
de Pombo se pierde en la confusión 
de trazos y en la mezc
1
la desabrida de 
colores. 
En Las vacas comen espaguetis 
hay un trabajo a cuatro manos: Pedro, 
de 9 años, percibe y define el mundo; 
María, su prima, de 5 años lo ilustra, 
y Laura y Carmen Restrepo, sus 
mamás, recogen y organizan lo que 
Pedro ha dicho y María ha dibujado 
para ofrecer, como resultado, Las 
vacas comen espaguetis. Para Pedro 
el arco iris deja de ser un fenómeno 
físico para convertirse en un alma de 
colores, y el huracán es capaz de 
arrancar los caballos y hacerlos galo-
par en el cielo; la guerra es el dragón 
de la triste vida y los caballos alados 
se vuelven más chiquitos hasta enre-
darse en las redes de los hombres y 
desaparecer. Pero en Las vacas comen 
espaguetis los niños también mueren, 
sí, pero de insultamiento, es decir, de 
una especie de mal extraño provo-
cado por las mamás excesivamente 
autoritarias y que produce en ciertos 
niños la firme decisión de matarse 
para no escuchar más el odioso man-
dato de sus madres. Esos niños sus-
ceptibles d e morir de insultamiento 
piensan en las montañas como en 
"dinosaurios gigantes que han hun-
dido la cabeza debajo de la tierra y 
están cubiertos de semilla de pasto" 
(pág. 13), y en la oscuridad como en 
dos personas sentadas en la mitad de 
la noche y un búho que se acerca y 
sólo deja ver dos ojitos muy bril1 an -
tes y en la imposibilid ad de crear un 
número porque cualquiera ya está en 
la fila de la numeda. 
A Las vacas comen espaguetis se le 
puede preguntar por el origen de todas 
las cosas, y no es extraño que como 
respuesta afirme que Cristo sale de l 
agua en forma de vapor y ordena la 
creación ; y aJ preguntarle acerca de la 
religión, habla de una r l.ig1 ón mez-
clad a, es decir, una religión con much 
dioses y de un cielo con demasiadas 
leye en el ual P dro ólo aceptarla 
ivir i él mi ' IDO fuera Dios. Ped ro 
en uentra la encarnaci n de la ma1dad 
en un robot que, al saberse creación de 
un hombre y al saberse además inca-
paz de crear un hombre así como ese 
hombre lo ha creado a él, decide ven-
garse y destruir a su científico creador. 
"Mamina, L· .. ) cuando los hombres 
mataron a Dios, ¿los ángeles invadie-
ron la tierra?" (pág. 45). Suponemos 
que Mamina no tuvo alternativa dis-
tinta de guardar silencio al verse sor-
prendida por semejante pregunta, o aJ 
encontrarse con afirmaciones corno 
"morirse quiere decir [ . .. ] que, no 
puedes hablar ni siquiera con otros 
muertos porque también son mudos n 
(pág. 46). 
Las vacas comen espaguetis es eso: 
la capacidad que tiene el niño de sor-
prender con su visión del mundo a l 
adulto , y es tam bién el encuentro 
del adulto con la sorpresa y la magia ; 
es el encuentro del hombre , hist ri-
camente viejo, con una ex presión 
primigenia que ha perdido irreme-
diablemente. 
Pero, así como hay libros de niños 
para niños que encuentran púb li co 
también entre adu lto s, h ay libro. d 
grande - para niños que no 1 ncu n-
tran ni con los niños ni con 1 . gra n-
des; es e l ca o de His t ria en cu n r ~ 
(vols. 3 y 4) d Edua rdo aba ll e ro 
Calderón, y su h.i t ri a la iguic ntc: 
un ni ño de aprox im ad a mente d i z 
e i t con l . ropas de !a 
p r tagoniza. a l la de 
perso naj . mo lf ar y Ión . 
fund a mentales . M uch ~. 
m o-
m nt los o iga n 
co rn si . e tr t a ra de cnt . inf::mti -
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LITERATURA INFANTIL 
les especialmente construidos para ellos. 
Él supone que, dada la similitud de 
características entre el público al que se 
dirige y él, la empresa que se propone 
no tendría un sólo obstáculo: llevar de 
la mano con oídos atentos a los niños 
por la historia. Eso supuso y, sin 
embargo, algo no resultó: para sor-
presa suya se encontró él solo como 
único auditorio de sus historias. 
Esta es la historia que a Historia en 
cuentos le ocurre una vez sale a 
hablarle al público. El personaje de 
diez o doce años que Eduardo Caba-
llero crea, quizá con la intención de 
que sea él el puente que una a los 
niños y la historia, va perdiendo lec-
tores a medida que la lectura avanza. 
De nada le sirvió haber sido el hijo de 
Colón ni haber obtenido el título de 
almirante del mar océano y virrey de 
las islas y costas de la Tierra Firme, 
como tampoco el haber presenciado 
el histórico día del altercado por el 
florero de Llorente, ni haber sido el 
dueño del caballo en el que Bolívar 
realizara parte de su campaña liber-
tadora. Quizá la distancia que la exis-
tencia de este personaje pretendía 
anular entre el niño y el libro no logra 
hacerse real, al existir una voz que 
cobija sus actos, que los describe y 
contiene, una voz que narra desde 
lejos las aventuras en las que supues-
tamente este personaje participa. Esto, 
la presencia de un narrador en ter-
cera persona, significa tal vez el pri-
mer problema; por otro lado, el len-
guaje que el narrador utiliza acentúa 
aún más la distancia, sobre todo si se 
piensa en el vocabulario. Pero lo más 
grave es que los relatos de Eduardo 
Caballero Calderón están lejos de 
cumplir con una de las características 
fundamentales del cuento: la concre-
ción, la síntesis y contención. Histo-
ria en cuentos le da demasiada impor-
tancia a las descripciones y, por lo 
tanto, el objeto de la narración, que 
en este caso es un episodio concreto 
de la historia, se pierde y las referen-
cias históricas aparecen tan sólo de 
un modo marginal; los personajes, 
además, no son suficientemente con-
figurados y la tensión narrativa es 
prácticamente nula. 
La historia que a Historia en cuentos 
le espera es abrir sus páginas para ver-
las cerrarse casi que simultáneamente. 
CLAUDIA CADENA SILVA 
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Anécdota, elemento 
fundamental 
País de cuentos 
Varios autores 
Tres Culturas Editores, Bogotá, 1989, 75 págs. 
La selección de literatura infantil 
colombiana País de cuentos, reali-
zada por la editorial Tres Culturas, 
nos ofrece doce relatos de autores del · 
presente siglo, quienes se han preo-
cupado más o menos expresamente 
por producir literatura para el público 
infantil y juvenil de Colombia. La 
antología muestra una gama amplia 
de temas y maneras narrativas que 
permite al lector intuir un universo 
literario prolijo y vital. Muchas gene-
raciones han crecido con el senti-
miento íntimo de incongruencia al 
constatar la irrealidad de paisajes, 
personajes y aconteceres en su propio 
espacio de posibilidad. En efecto, los 
molinos de viento, los castillos y 
lacayos no se pueden experimentar 
de manera alguna, y la sensación 
resultante es otra razón más que ela-
bora un perfil de incertidumbre y 
vacilación propio del hombre de nues-
tra cultura. Los autores selecciona-
dos por Tres Culturas, desde San-
tiago Pérez Triana y Porfirio Barba, 
los dos únicos fallecidos, muestran 
un fuerte aliento de juventud y fres-
cura que permite el indispensable 
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estado de identificación, requisito de 
este género literario. No obstante, la 
inexistencia de una auténtica tradi-
ción que se ocupe de la niñez en nues-
tro medio pesa ciertamente en la fac-
tura de anécdotas no siempre trans-
parentes y contagiosas, degustables 
con mayor deleite por un estudioso 
de la literatura, o por un aficionado 
con criterios estéticos, que por la 
inmediata avidez de un espíritu 
infantil. 
El elemento fundamental que dis-
tingue y califica a la literatura infantil 
es el asunto, la anécdota. Esta carac-
terística supone, por tanto, una mane-
ra específica de expresión que sos-
tenga y permita el florecimiento de la 
acción y se convierta así en su ins-
trumento. Se precisa un lenguaje 
llano y directo y una conducción 
narrativa altamente controlada. El 
relato oral de los abuelos se convierte 
así en un prototipo al cual acudir 
indefectiblemente. Esta limpieza ador-
na relatos como Cuando las letras aes 
nos invitaron a jugar de Miguel Ángel 
Pérez Ordóñez, en el cual el asunto, 
simple e ingenioso, consigue estimu-
lar la imaginación y provocar una 
reflexión tanto más eficaz cuanto es 
presentada con la mayor sutileza. La· 
narración El testamento de Fo- Yao 
de Porfirio Barba Jacob cuenta con 
todos los atributos propios de un 
precioso orfebre del lenguaje como el 
poeta de Canción de la vida pro-
funda, pero su capacidad de situarse 
al nivel perceptivo de un niño que 
juzga severísimamente todo lo que lo 
rodea mediante unos cánones preci-
sos e inflexibles, no corresponde a la 
depuración de su lenguaje. Un impla-
cable juez de ocho años podría fallar 
en su contra sin terminar de leerla. 
Las cortas narraciones de J airo Aní-
bal Niño permiten el lujo simbólico 
de la parábola y echan mano de la 
cotidianidad, recurso de alto riesgo, 
pero que en este caso es manejado 
con seguridad por el autor. Celso 
Román nos cuenta una historia ejem-
plarizan te que transcurre al ritmo de 
una lógica fantástica muy precisa. Su 
propósito pedagógico se empaña, qui-
zá por la insistencia con que es abo-
cado. La antología cuenta además 
con los trabajos de Juan Manuel 
Roca, Leopoldo Berdella, Luis Darío 
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